	Lo que se viene

	Mediante este ensayo, el autor analiza la responsabilidad del "medio pelo" y de la dirigencia politica en la crisis, y especula además sobre las las diversas perspectivas a futuro.
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	“ Siempre hay un antes... Un antes que justifica todo lo que puede venir después. Somos jóvenes antes de ser viejos, para justificar el trauma. Nos enamoramos antes de casarnos, cuando lo lógico sería que nos enamorásemos después... . Hay, entre el antes y el después, una relación de fuego y ceniza, de tajo y sangre, de grito y llanto...” ENRIQUE SANTOS DISCÉPOLO (De su ciclo “ Cómo nacieron mis canciones”, Radio Belgrano, 1947; tomado de: “Discépolo", Cuadernos de Crisis Nº 3, Bs. Aires, 1973).

A través de un simple “..siempre hay un antes...”, el eterno Discepolín intentaba describir esa eterna relación de causalidad, madre de todos los acontecimientos del mundo de lo natural y de lo humano. 

El traumatismo social por el que atravesamos los argentinos nos desafía entonces a develar cuanto menos algunos de los tantos antecedentes que nos llevaron a este estado de excoriación colectiva; para luego, en una etapa posterior, formular aquellas proposiciones que a nuestro entender puedan contribuir a superar dicho estado y construir un futuro.

Para esta tarea resulta indispensable que la incertidumbre que parece esparcirse cotidianamente sobre nuestra querida patria no se constituya en obstáculo paralizante y, muy por el contrario, nos incite a dedicar mayores esfuerzos a la tarea de reconstrucción de la patria.

Voy a dedicar las siguientes líneas a insistir una vez más en el examen de dos cuestiones, a mi criterio, cruciales para entender la actual crisis y que parecería que aún no han sido comprendidas en su verdadera dimensión. 

- Incidencia del “medio Pelo”en la actual crisis

Debo reconocer que a unos cuantos lectores, y así me lo han manifestado expresamente, les resulta molesta mi pertinaz recurrencia a la utilización de este juego de palabras —medio pelo— para referirme a la burguesía local. 

A pesar de ello pienso insistir con este recurso, ya que como a su creador me guía una sana intención de mostrar una serie de contradicciones y debilidades que siguen atentando contra una adecuada participación de nuestra burguesía nacional en las cuestiones del país. Cabe aclarar que, tanto quien les escribe como el autor del término ( A. Jauretche), reconocimos pertenecer a este tan peculiar sector de nuestra sociedad.

Disgresión aparte, debo en lo inmediato hacer breve referencia al rol que los sectores medios han asumido en los distintos regímenes capitalistas. En ese sentido sostuve en “Vacilante Burguesía” que son los que “...prevén, impulsan, promueven, proyectan, cuestionan, dirigen, crean y sancionan...”, “...constituyéndose así en un elemento sumamente dinámico y basal para la reproducción del sistema...”.

Más allá de la opinión que cada lector asuma respecto al sistema capitalista, lo cierto es que debe reconocerse que una de las estrategias de supervivencia que ha desarrollado la burguesía en dicho sistema es la de constituirse como el estamento social que compone mayoritariamente el sector público. El estado, así, es el espacio donde las clases medias garantizan en el capitalismo su lugar en la dinámica de las relaciones de producción.

A partir de la administración de una serie de recursos materiales y de variables simbólicas que componen el marco de “lo público”, los sectores medios se valen del instrumento estatal para garantizar sus propias posiciones y cumplir el rol que tienen asignado. Si efectuamos un sencillo análisis sobre la composición de cualquier estado del denominado “primer mundo” e inclusive del norteamericano, surge nítidamente que la mayoría de sus componentes pertenecen a la burguesía. 

Desde la intelligentzia local y desde los agentes comunicacionales vinculados al régimen se ha ocultado deliberadamente este fenómeno bajo la promoción de una supuesta estrategia privatizadora a nivel global, que mejoraría las condiciones de vida del dinámico sector al que estamos haciendo referencia. 

Esta artimaña, inclusive, llegó al extremo de limitar la información sobre la tenaz oposición encarada por los sectores medios europeos respecto a las diversas tentativas de privatización del sector público que se intentaron implementar durante las últimas décadas. El ejemplo francés se convierte en el más paradigmático. En ese sentido, el “medio pelo” europeo, ha aprendido la importancia que tiene la variable estado en su persistencia como clase.

La burguesía argentina, por el contrario, recibió con sumo beneplácito el proceso de privatizaciones de recursos estratégicos y el consiguiente desmantelamiento del estado acaecido principalmente durante la gestión menemista. 

Determinada por una notable pulsión por el acceso a nuevas tecnologías e instrumentos cualificados de consumo y de una tendencia histórica a receptar a libro cerrado cualquier idea que provenga del mundo “civilizado”, nuestra clase media, apoyó fervientemente el desmantelamiento del sector público, no sólo a partir de la adopción de una conducta pasiva, sino a partir de un cortejo permanente al universo discursivo de quienes deliberadamente lo propugnaban.

El “medio pelo” argentino, complaciendo tal estrategia privatista, ha eliminado así el principal instrumento que poseía para garantizar su lugar en las relaciones de producción y hoy sufre tremendas consecuencias, a las que se le sumarán futuras aún más traumáticas. Lo llamativo es que aún se escuchan voces de conspicuos representantes del sector propugnado un nuevo achicamiento del estado como recurso para impedir peores secuelas.

Otro aspecto que debe destacarse es la relación de la burguesía local con el sistema especulativo impuesto a partir de mediados de la década de 1970. A partir de esa época el modelo sustitutivo de importaciones, que proponía una Argentina industrial, fue sistemáticamente reemplazado por uno especulativo–financiero que se consolidó definitivamente a partir del comienzo de la década de 1990.

El “medio pelo” fue así beneficiado a partir de un régimen crediticio que le permitió acceder a una serie de bienes y servicios que reclamaba, pero sustentado a partir de premisas nítidamente contradictorias con los principios mismos del sistema capitalista. Nótese que uno de los preceptos sobre los que se asienta dicho sistema es la existencia de un ahorro genuino anterior al proceso de inversión. 

Este mecanismo perverso, acompañado por una ficción como la convertibilidad que planteaba una igualdad entre el peso y el dólar y ocultaba la creación de una moneda bancaria, determinó una estructura financiera quimérica, que necesariamente debía culminar con la confiscación de los ahorros o recurso similar. Nótese además que este proceso fue sistemáticamente fomentado por prestigiosos economistas locales, quienes sin estupor hasta hace poco tiempo calificaban al sistema financiero como uno de los más seguros del mundo.

- Incidencia de la dirigencia en la debacle

El sistema político que se viene distribuyendo los espacios de gestión pública desde la recuperación de las instituciones democráticas en 1983 se encuentra absolutamente deslegitimado y, a criterio de quien les escribe, no volverá a recuperar su legitimidad. 

La causa principal de este fenómeno, tal cual lo he sostenido en numerosos ensayos entre ellos “Política sin poder” al que me remito brevitatis causae, deviene de la alianza indestructible que han formalizado sus principales dirigentes con los representantes locales y externos del capital financiero.

Si bien dicha alianza, por una parte, le ha reportado a gran cantidad de dirigentes políticos y sociales beneficios tan extraordinarios como los que obtuvo el capital concentrado, por la otra, se constituye en el obstáculo esencial para recuperar la legitimidad perdida.

Así las cosas, si ningún representante de la “Real Politique” puede conducir a nuestro país por un camino alternativo, la emergencia de una nueva política deberá necesariamente emerger de otros sectores hasta ahora no comprometidos en lo “lo público”. 

Teniendo en cuenta lo expuesto precedentemente y la negativa persistente a dar el “paso al costado” que los tiempos históricos les reclama, la mayoría de la dirigencia, optará seguramente en el corto plazo por bosquejar otras formas de mantener sus posiciones. Así, probablemente sus conspicuos representantes se encuentren diseñando diferentes “fórmulas alquímicas” para intentar sostenerse en sus posiciones. El fracaso estrepitoso del “Plan Duhalde”, quien amenaza retirarse como el recordado “dueño de la pelota”, los llevará a aglutinarse o más bien esconderse atrás de figuras “presuntamente” no identificadas con la debacle. 

Resulta así llamativo el apoyo de ciertos dirigentes justicialistas a Mauricio Macri, la constitución de un nuevo espacio neo -liberal representado por la benemérita Patricia Bulrich y Ricardo López Murphy, estrategia a la cual no es ajena la intervención de ciertos representantes del senado norteamericano, quienes se encuentran en este momento testeando a aquellos "dirigentes políticos", que en apariencia, estarían menos identificados con el régimen. 

Por su parte el progresismo mediático local, seguramente, intentará aglutinarse alrededor de la figura de Carrió y la izquierda, continuará ensimismada en sus eternos debates y divisiones. El campo nacional hasta la fecha, no parece estar representado por ninguna organización especifica aunque, en forma atomizada, diversos grupos han comenzado a operar.

- Breves conclusiones

En cuanto al tópico analizado en primera instancia, preveo en breve una persistente pauperización del medio pelo local, quien a partir de los mecanismos descriptos precedentemente ha perdido o entregado la única herramienta que le hubiere permitido preservar su lugar dentro de las relaciones de producción. Sólo subsistirá sin pena ni gloria, el pequeño sector que ha resguardado sus ahorros a través de la expatriación hacia sistemas bancarios externos, en moneda extranjera o simplemente bajo el “colchón”.

La reacción esperada a largo plazo, es que las clases medios vernáculas a partir de esta crisis terminal, adopten una nueva conducta y una nueva conciencia. La primera a partir de una modificación en sus mecanismos de participación en el desarrollo de nuestra economía, abandonando las prácticas especulativas, y la segunda, vinculada a un nuevo compromiso con los intereses de la patria, mediante de la vindicación de lo nacional sobre lo externo. Si la burguesía local persiste en considerar al país como una casa alquilada, estará sembrando las últimas semillas de su definitiva destrucción.

En relación con el segundo tópico, cualquier receta que provenga del conjunto de lógicas sobre las que opera el sistema político local fracasará necesariamente, inclusive aquellas que puedan vincularse a mecanismos para-institucionales con participación castrense o a la formulacíon de algún nuevo pacto federal con alto compromiso de los gobernadores provinciales. La deslegitimación a la que los ha conducido su alianza, les impedirá construir mínimos consensos para conducir un proceso de reconstrucción.

Si no toman conciencia de esta situación, y si además insisten en replegarse en sus privilegios, su sustitución será necesariamente traumática, dolorosa y de consecuencias aún impredecibles.

Recientemente sostuvimos que todo proceso de refundación es doloroso, como un verdadero parto. La tarea de reconstruir una nación es ardua y eminentemente colectiva. Si cada sector no asume su responsabilidad ante la crisis y si no adopta un compromiso específico con el futuro, la disgregación de nuestra patria será aún más profunda y su destino aún más incierto.
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